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Es para mí una gran satisfacción narrar esta historia épica de aventuras y fantasías nacidas desde lo más profundo de mis sueños, para todos los que tienen en su interior esa chispa, ese deseo de aventurarse en mundos fantásticos que puedan desbordar nuestra imaginación y cautivar nuestro sentir, ese elemento que nos mantiene jóvenes de corazón. 

“Donde la realidad termina, la verdadera vida inicia” 

Rolando Fernández Benavidez 

 

 

 

CAPITULO I 

 

LA FAMILIA CORBIN 

 

En el año de 2019 en la hermosa ciudad de Dublín en Irlanda, había una joven pareja de esposos que llegaron a ese enigmático lugar en busca de oportunidades laborales y con el inmenso deseo de establecer una amorosa familia, provenían de Venecia en Italia, pero la bella esposa deseaba vivir en ese maravilloso lugar al que habían llegado, su esposo había ahorrado durante muchos años para cumplir el deseo de su querida compañera. 

 

En realidad, era una joven pareja de enamorados, los cuales vivían en unión libre, aún no habían contraído formal matrimonio, pero deseaban hacerlo en esa bella ciudad, la dama se llamaba Adalith Corbin y el varonil joven tenía por nombre Antoine Fabrizi. 

 

Cuando llegaron a la ciudad de Dublín, se dirigieron a la calle Ballymoss Rd, en el estado industrial de Sandyford, rentaron un pequeño, pero acogedor apartamento en el “Premier Suites Dublín Sandyford”, consideraron que era la mejor opción porque se encontraba al otro lado de la línea Luas Tram, y a dos paradas del centro comercial de dundrum, en tan solo 20 minutos podrían llegar al centro de Dublín y también se encontraban cerca de la zona industrial de Sandyford. 

 

La joven pareja estaba muy emocionada, durante años habían ahorrado para poder emprender esa aventura, buscar un trabajo, establecerse en Irlanda y formar una amorosa familia, el apartamento era pequeño, pero muy confortable, el único problema fue la bomba de agua, era bastante ruidosa, pero pudieron acostumbrarse a esos pequeños detalles, sin la más mínima preocupación, para ellos el simple hecho de estar juntos los hacía inmensamente felices, nada en el mundo importaba más que su amor. 

 

Durante un hermoso atardecer con blancas y algodonadas nubes, suspendidas en un azulado firmamento, los dos enamorados se dirigieron a un restaurante de comida china llamado “Sichuan” en la calle de Ballymoss Rd. 

 

 

—Mi amada Adalith, ¿eres feliz? —preguntó Antoine sonriendo. 

 

—Soy muy dichosa, siempre he deseado vivir en este bello lugar, desde que era pequeña. 

 

—Pero, ¿tú eres feliz?, ¿te gusta este lugar? —preguntó Adalith mirando los gallardos ojos de su pareja. 

 

—Yo soy feliz, siempre y cuando tú lo seas, me gusta mucho este sitio, espero que pronto logremos conseguir un empleo y establecernos aquí, de lo contrario tendremos que regresar a Venecia en Italia —respondió Antoine muy entusiasmado. 

 

—Debes tener un poco de fe, verás que todo resultará bien —agregó Adalith. 

 

Después de disfrutar de sus suculentos alimentos, la pareja de enamorados regresó al apartamento, Adalith siempre observaba una brillante estrella del firmamento, esa noche cerró los ojos y le pidió un deseo: 

 

—Hermosa estrella del firmamento, ¡te ruego que nos ayudes!, deseo vivir en este hermoso lugar, por favor ayúdanos a encontrar un buen empleo y que podamos formar una linda familia en este sitio —exclamó Adalith Corbin con mucha fe en sus plegarias. 

 

Los días pasaban sin cesar, pero nadie los quería contratar, había muchas industrias en Sandyford, aunque tenían una excelente preparación académica, los empleadores siempre encontraban alguna razón para no contratarlos. 

 

Uno de sus principales problemas era que no tenían ninguna habilidad en ciencias de la computación o al menos los conocimientos básicos, por alguna extraña razón sus avanzados conocimientos en química, matemáticas y estadística, no incluían nada referente a las computadoras, parecía que venían de otro tiempo, nadie les creía que no supieran al menos usar un ordenador personal para consultar internet. 

     

Una noche despejada, en que podían admirarse las estrellas del firmamento, la amorosa pareja se encontraba recostada y un poco triste, debido a que habían pasado muchos días y aun no conseguían empleo, los ahorros se terminarían pronto y tendrían que regresar a Venecia. 

 

—No te deprimas mi amada Adalith, pronto encontraremos un buen empleo —dijo Antoine. 

 

—Desearía vivir en este hermoso lugar, pero, si no conseguimos un empleo tendremos que regresar a Venecia. No te preocupes, si eso sucede, seremos felices en Italia, en realidad solo quiero que estemos juntos para siempre —agregó Adalith mientras acariciaba el cabello de su amado.  

 

Adalith siempre observaba la brillante estrella del firmamento, esa noche cerró los ojos y volvió a pedir un deseo: 

 

—Hermosa estrella del firmamento, ¡te ruego que nos ayudes!, ¡por favor, por favor!, deseo vivir en este hermoso lugar, por favor ayúdanos a encontrar un buen empleo y que podamos formar una linda familia en este sitio —exclamó nuevamente Adalith Corbin con mucha fe en sus plegarias. 

 

En algunos minutos se escuchó que alguien tocaba a la puerta del apartamento. 

 

—Toc, toc, toc, ¡señores buenas noches! —exclamó la voz de un amable joven. 

 

—¿Quién es? —preguntó Antoine intrigado. 

 

—Soy el joven que hace el mantenimiento del edificio. 

 

—Espere un minuto por favor, en breve le abriré —dijo Antoine mientras se vestía. 

  

—Buenas noches jovencito, ¿en que te puedo servir? —preguntó Antoine. 

 

—Escuché que usted y su esposa están buscando empleo, le recomiendo que vayan a la industria Novartisy, tengo un familiar que trabaja como farmacéutico en ese lugar, si usted lo desea él puede presentarlos, hace unos días publicaron unas vacantes para cubrir varios puestos en la gran planta que se encuentra aquí en Sandyford —explicó el amable jovencito. 

 

—¡Muchas gracias!, sí nos interesa, pero, ¿por qué nos ayudas? —preguntó Antoine intrigado. 

 

—Mis abuelos también eran extranjeros y cuando llegaron a Dublín, les fue muy difícil establecerse, pero algunas personas bondadosas los ayudaron, por lo cual, sentí que era mi deber apoyarlos, pero aun no me agradezca nada, deben ir mañana a la gran industria Novartisy —respondió el amable muchacho, el cual no pasaba de unos 20 años. 

 

—De verdad te lo agradecemos eternamente, ¿cómo se llama tu pariente? —preguntó Adalith sonriendo. 

 

El amable jovencito les proporcionó todos los datos de su pariente, para que, a las primeras horas de la mañana siguiente, pudieran presentarse para postular en las diferentes vacantes de esa inmensa industria farmacéutica. 

 

Adalith y Antoine se encontraban en el área de recursos humanos de la gran planta industrial, una atractiva psicóloga los estaba entrevistando, las cosas se complicaron nuevamente debido a la falta de conocimientos en computación de la joven pareja. 

 

—Bien, sus documentos me parecen en orden, la preparación y el dominio que tienen respecto a los conocimientos en química farmacéutica son excelentes, aprobaron todos los exámenes que se les aplicaron, sin embargo, no comprendo cómo es posible que ninguno de ambos, sepa nada de computación, ni si quiera lo básico —explicó la psicóloga. 

 

 

—Es verdad, pero estamos dispuestos a tomar algún curso —dijo Adalith. 

 

—En Venecia trabajábamos en una Universidad, lugar donde impartíamos clases de química, matemáticas y estadística, nunca necesitamos de la computación, pero como dice mi esposa, si nos da la oportunidad, estamos dispuestos a tomar cursos nocturnos o de fines de semana —agregó Antoine algo nervioso, pues pensaba que tampoco los contratarían en esa industria. 

 

—¿Tienen e-mail o cuenta de alguna red social? —preguntó la psicóloga. 

 

—No tenemos nada de eso —respondió Adalith apenada. 

 

—¿Cuál es su número de teléfono celular? —insistió la entrevistadora, mirándolos algo desconcertada. 

 

—Tampoco tenemos, la verdad es que no sabemos usarlos —respondió Antoine. 

 

—¡Santo Dios!, ¿de dónde vienen ustedes?, ¿de la edad de piedra? —preguntó la psicóloga totalmente confundida, ¿cómo era posible que existieran personas como ellos?, excepcionalmente inteligentes, un nivel superior al promedio de todas las personas, con avanzados conocimientos de química y matemáticas, pero no sabían en absoluto nada del mundo moderno. 

 

—Ya le dijimos, venimos de Venecia en Italia —respondió Adalith algo triste, al percatarse de que no los contratarían. 

 

—Miren, con todo respeto, estoy asombrada por los resultados de sus pruebas de inteligencia, aptitudes y las evaluaciones de conocimientos en química farmacéutica, pero, necesitamos personas que estén a la vanguardia en las herramientas tecnológicas de la actualidad, uso del ordenador personal, internet, teléfono celular, etc., no me gusta dar falsas esperanzas a los candidatos, por lo cual les diré la verdad, ustedes no pueden postular para ninguna vacante en esta industria, y siendo sincera dudo mucho que alguien los contrate con esas carencias de conocimientos del mundo moderno, les recomiendo regresar a su lugar de origen y prepararse más para poder laborar aquí o en cualquier otra industria del mundo, es un consejo personal —explicó la psicóloga con una mirada firme y sin titubear. 

 

—Muchas gracias por su tiempo —dijo Antoine con una triste mirada. 

 

—Que pase bonito día, adiós —agregó Adalith también muy triste, por un momento había pensado que lograrían trabajar en esa gran industria. 

 

Justo cuando estaban saliendo de la oficina de recursos humanos, un hombre de edad madura entró cojeando con un distinguido bastón, al ver la expresión de tristeza en los ojos color miel de la hermosa Adalith, se atrevió a preguntar qué le sucedía. 

 

—Disculpe, ¿qué le sucede? —preguntó el hombre, mientras tocía un poco. 

 

—No es nada buen señor, simplemente que necesitamos trabajar, pero no sabemos nada de computación ni de cosas tecnológicas modernas, como teléfonos celulares y tablets, mi esposo es muy bueno en química y matemáticas, pero no tenemos ninguna habilidad en manejo de internet o la computadora —respondió Adalith. 

 

—¿Es verdad lo que dice esta hermosa dama? —preguntó el hombre a la psicóloga, de manera imperativa. 

 

—Todo es verdad, ambos son excepcionalmente inteligentes, pero no saben nada de las herramientas de vanguardia, que se requieren para cubrir cualquier vacante en la empresa, sería muy difícil que pudieran desempeñar algún puesto —respondió la psicóloga. 

 

—¿Qué sabe usted de farmacología? —preguntó el distinguido hombre. 

 

—Es la ciencia que estudia las propiedades químicas de las sustancias que interactúan con organismos vivos —respondió Adalith mirando a los ojos del misterioso individuo. 

 

—En cuanto a usted caballero, ¿cuáles son los cuatro procesos de interacción de los fármacos con los humanos y animales? —preguntó el hombre mirando fijamente a los ojos de Antoine. 

 

—Es sencillo son: absorción, distribución, metabolismo y excreción, el estudio de estos procesos es lo que se conoce como farmacocinética —respondió Antoine con firmeza en sus palabras. 

 

—¡Excelente!, ustedes conocen bien el campo de trabajo de esta empresa, no necesito saber nada más, estoy seguro que tienen amplios conocimientos de química y farmacología, pero lo que más me convence es su actitud —exclamó el hombre. 

 

—¡Pero señor con todo respeto!, ellos no saben ni por lo menos usar un teléfono celular, ¿cómo podrán realizar sus labores diarias con nuestros sistemas informáticos de producción? —agregó la psicóloga. 

 

—¡Yo tampoco sé usar esos artefactos del diablo!, sin embargo, soy el gerente de la industria, es mi deseo que estos ingeniosos jóvenes ingresen a la empresa, aquí necesitamos personas como ellos, muy listos y con ganas de superarse —ordenó el hombre mirando con firmeza a la hermosa psicóloga. 

 

—Discúlpeme por el atrevimiento señor Donovan, estos jóvenes serán contratados como usted lo ordena —dijo la psicóloga apenada. 

 

—Tenemos cursos de idiomas, computación y formación de carrera en la industria, por favor inscríbalos en algunos presenciales y otros por On-Line, estoy seguro que ellos podrán adquirir los conocimientos y habilidades que necesitan en muy poco tiempo —insistió el señor Donovan. 

 

—¡Muchas gracias respetable señor! —exclamó Adalith agradecida por el apoyo del señor Donovan, con una tierna mirada en sus hermosos ojos color miel y unas cuantas lágrimas en su hermoso y delicado rostro. 

 

—No fue nada, hermosa dama —dijo el señor Donovan, besó la mano de Adalith y se despidió de ellos. 

 

—Bienvenidos a Novartisy Corp., fue un placer conocerlos, cuide mucho a su hermosa esposa, es una dama excepcional —dijo el señor Donovan. 

 

—Muchas gracias señor, le aseguro que daremos nuestro mejor esfuerzo —agregó Antoine tomando la mano del señor Donovan. 

 

—¡Haga todo el papeleo hoy mismo!, los quiero incorporados desde este momento en la empresa —ordenó el señor Donovan a la responsable de recursos humanos. 

  

—Como usted lo ordene señor —respondió la psicóloga, mientras el elegante gerente se retiraba de la oficina. 

 

—¡Es muy amable y buena persona el gerente! —expresó Adalith agradecida. 

 

—Ustedes son nuevos y no lo conocen, el señor Donovan no solo es el gerente, es el mayor de todos los accionistas de la sociedad industrial, podría decirse que es el dueño de todo este lugar, no hay nadie más importante que él, en esta y otras fábricas. Pero les daré un consejo no se fíen mucho de sus palabras —dijo la psicóloga con una expresión de preocupación. 

 

La psicóloga estaba preocupada, porque conocía desde hace años al señor Donovan, el cual era un hombre de edad avanzada, canoso, robusto y un poco cojo, con una personalidad jovial y carismática. Muchas mujeres se confiaban de esa agradable impresión que mostraba, pero en realidad era un hombre avaro, egoísta, mentiroso, enamorado y perverso. 

La mayoría de los colaboradores de la industria sabían que el señor Donovan tenía muy mala reputación, muchas demandas de acoso sexual, las hermosas señoritas que contrataban para desempeñar el puesto de asistente ejecutiva de gerencia, no duraban más de tres meses, antes de que el lujurioso gerente les faltara al respeto o les hiciera alguna propuesta indecorosa, algunas jóvenes aceptaban debido a la importante posición social y económica del señor Donovan, algunas otras terminaban denunciándolo, pero con esa gran fortuna y un servicio de los mejores abogados de todo Dublín, el señor Donovan era intocable. 

 

Al parecer la hermosa y delicada Adalith había conmovido al perverso señor Donovan, lo cual no era nada bueno, en realidad desde el momento en que la miró en la oficina de recursos humanos, quedó cautivado con su belleza, de una o de otra forma buscaría la manera de acercarse a ella y que mejor forma que contratándolos en la empresa, al señor Donovan no le importaba si las mujeres eran casadas o solteras, de una o de otra manera, si le gustaban, ellas terminarían cumpliendo sus perversos caprichos. 

 

Por la noche los enamorados estaban muy felices, porque habían conseguido un buen empleo y podrían cumplir su deseo de vivir en la hermosa ciudad de Dublín en Irlanda, antes de acostarse, Adalith miró hacia el cielo y agradeció a la hermosa estrella del firmamento, a la cual siempre le encomendaba sus tristezas y alegrías. 

 

—¡Gracias hermosa estrella del firmamento! —exclamó Adalith con unas lágrimas en sus tiernos ojos de color miel. 

 

—¡Lo hemos logrado mi amada Adalith!, podremos vivir en este hermoso lugar, como tú siempre lo has deseado —dijo Antoine muy feliz. 

 

—¡Te amo Antoine!, gracias por apoyarme siempre —agregó Adalith. 

 

—¡Yo te amo con todas mis fuerzas!, solo deseo hacerte muy feliz, espero que podamos establecernos en este lugar y tener hijos —dijo Antoine abrazando y besando intensamente a su amada. 

 

 

Antoine acarició la suave y fina cara de su amada, con suaves palabras le dijo que la amaba y que estarían juntos por siempre, ella comenzó a besarlo tiernamente, el gallardo varón acarició los lindos cabellos negros de la dama, después comenzó a quitarle lentamente el vestido que tenía puesto, junto con las sensuales prendas de ropa interior, dejando al descubierto la desnudez de la blanca y suave espalda de la doncella, con suavidad comenzó a quitar las delicadas medias negras, dejando al descubierto las frutales y vivaces piernas de Adalith, hermosas y blancas como la leche, en unos momentos se encontraba totalmente desnuda, deleitando los ojos de su amado, con los hermosos y tiernos senos, acompañados de sus intensos pezones, adornados por unas rosadas y estéticas areolas, sus finas caderas tan delicadas. El joven Antoine de tez blanca y mirada enigmática, se quitó la ropa mostrando su gallarda y varonil desnudez, era un poco delgado pero muy atractivo. Con sus fuertes y poderosas manos continuó acariciando a su amada, en unos minutos entraron en un torbellino de pasión, el fogoso hombre hacia vibrar de placer a la mujer, mientras ella lo besaba con gran intensidad, el extasiado cuerpo de Adalith se retorcía de inimaginable gozo con gran furor, el corazón de Antoine latía con la velocidad de un potro salvaje, después de llegar al clímax varias veces, los dos enamorados se abrazaron y quedaron profundamente dormidos, mientras sus sudorosos y desnudos cuerpos eran cobijados por el calor de su romance. 

 

La joven pareja estaba muy feliz en ese lugar y con su nuevo trabajo, sin embargo, grandes retos les aguardaban. Adalith fue asignada en un puesto de Business Intelligence, como coordinadora de análisis de información de producción de fármacos y estadísticas de ventas, al parecer por petición del propio señor Donovan, de esta manera ella tendría que presentar informes con periodicidad en la oficina de gerencia. 

 

Antoine fue nombrado jefe de administración del departamento de contabilidad y costos de producción de fármacos, en menos de cinco meses, la feliz pareja estaba integrada y dando excelentes resultados en la empresa, dominaban todas las herramientas tecnológicas actuales, internet, ordenadores personales, sistemas informáticos, etc. 

 

Una tarde mientras la feliz pareja disfrutaba de la hora de sus alimentos, en el comedor de la fábrica, un agradable compañero de Antoine les preguntó si podían compartir su mesa con él. 

 

—¡Hola!, ¿puedo hacerles compañía? —preguntó un amable joven. 

 

—¡Con mucho gusto! —respondió Adalith con una sonrisa. 

 

—Desde luego, sería un placer mi querido amigo Declan —agregó Antoine sonriendo. 

 

—Perfecto, ¿cómo se sienten en la fábrica? —preguntó Declan sonriendo. 

 

—Estamos muy contentos, gracias a este confortable trabajo podemos vivir en esta bella ciudad —respondió Adalith muy contenta. 

 

—Esta oportunidad laboral también nos permitió conocer y capacitarnos en las herramientas tecnológicas actuales —agregó Antoine. 

 

—Todo gracias al apoyo del noble señor Donovan —dijo la inocente Adalith, mientras el amigo Declan los miraba con preocupación. 

 

—Deben tener cuidado con el señor Donovan, en especial tu esposa, espero me consideren su amigo, no le cuento esto a nadie, pero no me gustaría verlos en algún problema y que su feliz matrimonio se disolviera, el señor Donovan es un casanova, no respeta ni a las mujeres casadas —explicó Declan. 

 

—Es lo que todos comentan, nadie lo dice abiertamente, debido a que es el gerente y socio mayoritario de toda la industria, pero tal vez algo de cierto hay en esos comentarios, no llevamos más de cinco meses y el señor Donovan ha cambiado más de tres chicas, que desempeñaban la función de su asistente ejecutiva —agregó Antoine preocupado. 

 

—A mí nunca me ha faltado al respeto, pero tengo mis reservas, cuando estoy en su oficina, siempre trato de no quedarme a solas con él, cuando tengo que presentar mis informes periódicos siempre llevo a mi asistente de proyección y un auxiliar de muestreo de datos, por suerte el señor Donovan nunca le ha molestado eso, pero hace unas semanas me ofreció el puesto de asistente ejecutiva de gerencia, el cual yo no acepté, le dije que estaba muy bien en mi puesto de BI, ya que mis horarios eran los mismos que los de mi esposo, él insistió mucho, dijo que la paga era siete veces mayor, había bonos de productividad, viajes de negocios a muchas partes del mundo y reuniones con importantes personalidades de la industria farmacéutica, sin embargo, yo no acepté y aunque trató de disimular, se notó un poco molesto —narró Adalith tomando la mano de Antoine. 

 

—Ella me contó la propuesta del señor Donovan, no quisiera pensar mal, pero me pareció demasiado exagerado el aumento de sueldo, por el puesto de asistencia ejecutiva de gerencia general —dijo Antoine mirando a los ojos de Declan. 

 

—No lo subestimen, cuando ustedes piensan algo, él ya lo ha pensado unas tres veces, está mal que lo diga, pues soy el abogado personal del señor Donovan, pero solo es trabajo, ustedes son mis amigos, deben tener cuidado y ser muy sutiles con él, no puedo decirles nada más, ya que mi código de ética profesional me lo impide, solo deseo que sean cautelosos y no se confíen mucho de su altruista apoyo —explicó el abogado Declan. 

 

—Muchas gracias Declan, seremos cautelosos —dijo Adalith. 

 

—Por cierto, ¿podrías gestionar un trámite matrimonial? —preguntó Antoine, tomando la suave mano de Adalith. 

 

—¡No me digan que aún no se han casado!, ¿puedo arreglar todo con la condición de que yo sea el padrino de anillos? —preguntó Declan sonriendo. 

 

—Vivimos en unión libre, pero ahora estamos seguros de dar el siguiente paso —dijo Adalith mientras Antoine la abrazaba. 

 

—No se preocupen amigos, yo me encargaré de gestionar todo el trámite, solo deben decirme en qué fecha y en qué lugar les gustaría celebrar la boda —expresó Declan. 

 

—Deseamos algo sencillo, nada ostentoso, solo deseamos formalizar nuestro amor —agregó Adalith sonriendo. 

 

—Por cierto, ¿alguien más sabe que no están casados? —preguntó Declan preocupado, ya que imaginó que el perverso señor Donovan estaba interesado en la hermosa Adalith Corbin. La futura esposa de su amigo Antoine era muy bella y sensual, conociendo al viejo y egoísta Donovan, estaba seguro que algo malo tramaba y que por esa razón los había ayudado tanto. 

 

—Nadie, solo la psicóloga de recursos humanos cuando nos contrató —respondió Antoine intrigado. 

 

—¿Sucede algo? —preguntó Antoine. 

 

—No es nada, solo que no recordaba que en la contratación incluye esa información, bueno basta de charlas debo regresar al trabajo —dijo Declan despidiéndose de sus amigos. 

 

—¡Los veré el fin de semana!, para el tema que comentamos —agregó el jovial Declan mientras se retiraba. 

 

—Buena tarde, adiós amigo —dijo Antoine sonriendo. 

 

—Yo también me retiro, tengo unos informes que preparar para el día de mañana, ¡te amo!, te esperaré donde siempre para irnos a casa —expresó Adalith. 

 

—Correcto amor, nos vemos a la salida —agregó Antoine. 

 

Después de ese día las cosas marcharon normal por algunas semanas, pero cierta ocasión el señor Donovan llamó a la inocente Adalith para tratar un tema de unos problemas en las ventas de un fármaco y solicitar informes detallados. 

 

—Como puede ver en los informes, el fármaco es de excelente calidad, pero estamos manejando un precio por arriba de la competencia, el consumidor comienza a preferir la marca alternativa —explicó Adalith concentrada en su trabajo. 
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